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Industrias elóctricas.—Socción de noticias. 
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B Hace algún tiempo publicamos la noticia de 
que el Gobierno norteamericano había resuelto 
intervenir las estaciones inalámbricas ultrapo- 
tentes que comunicaban con Nauen, haciéndo- 
las atender con personal de la Armada. 

La medida era grave pero tiene su explica- 
ción en un artículo publicado en El Diario por 
€l Sr. Frederick A. Talbot, quien informa tam- 
bién de dos maravillosas invenciones yanquis. 

Muy pocas invenciones contemporáneas—dice 
el Sr. Talbot—han desempeñado tan prominen- 
te papel en la guerra, ni sus éxitos se mantu- 
Vieron tan ocultos como la de la telegrafía sin 
hilos. Todos sabíamos que este sistema facilita 
los medios de comunicación entre las fuerzas de 
mar y tierra; que lo usan las naves aéreas y 
que con frecuencia se valen de él para las ope- 
Taciones militares terrestres, pero eso es, en 
Conjunto, lo único que conocíamos de la tele- 
grafía sin hilos como factor de guerra. 

Los éxitos obtenidos en un principio por los 
Sumergibles teutones fueron achacados á Ja 
Cooperación que les prestaban los espías en tie- 
= Mra, provistos de todo el equipo necesario en la 
telegrafia sin hilos, y se ha llegado á compro- 

ar que Jas naves aéreas teutonas eran dirigi- 
das hacia ciertos objetivos por medio de comu- 
Nicaciones etéreas, enviadas por espías teutones 
ô sus simpatizantes desde las mismas islas bri- 
túnicas. La verdad es que todos los alaques 


Aéreos sobre Inglaterra eran dirigidos por una 


ta información era útil á su propósito. 

Durante algún tiempo la hipótesis del espía 
inalámbrico, como dió en llamársele, fué sos- 
tenida por cierta clase de personas que ignoran 
la verdadera ciencia de este maravilloso siste- 
ma de comunicación, y en apoyo de tan fantás- 
ticas suposiciones se procedió al arresto de va- 
rias personas descuidadas en el cumplimiento 
de las órdenes oficiales al respecto, así como á 
la confiscación de sus respectivos aparatos, al 
parecer parcialmente montados. 

Como consecuencia de la supresión de estos 
aficionados á la telegrafía sin hilos, el Gobierno 
inglés, hasta entonces escéptico, admitió oficial 
y públicamente que, en efecto, los espías resi- 
dentes en las islas británicas hacian probable- 
mente cuanto les era posible por comunicarse 
con el enemigo por medio del ajre, y como re- 
sultado se tomaron con tiempo todas las medi- 
das tendientes á evitarlo. El caso es que pocos 
días después se hizo más difícil comunicarse 
clandestinamente con el extranjero por medio 
de la telegrafía sin hilos, 

Las autoridades inglesas cuentan hoy con un 
sistema perfecto de lo que pudiéramos llamar 
«espías inalámbricos». Componénse éstos de 
ingeniosísimos aparatos que, en combinación 
con una serie de cálculos matemáticos, consti- 
tuyen uba red ó malla tan perfecta en su objeto 
como lo que ahora se usa para cazar submari- 
nos. Se ha establecido una constante vigilancia 
de carácter verdaderamente misterioso, por me- 
dio del cual se interceptan las ondas, y una vez 
que se obtiene este rastro, la dirección del pun- 
to de partida queda inmediatamente deter- 
minada. 

El sistema es tal que hace el trabajo de pes- 
quisa sumamente sencillo, tanto á cinco como 
á quinientas millas, puesto que una vez que las 
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ondas han dado la pista á cualquiera de las es- 
taciones instaladas exprofeso, se sigue afanosa- 
mente la pesquisa hasta poner al transgresor 
dentro de un reducido triángulo del cual no le 
es posible escapar. 

El hecho es que en estos últimos tiempos 
hasta el hombre más experimentado en el es- 
pionaje, un verdadero maestro en el oficio, que 
desempeñe este cargo en Inglaterra, á favor de 
los imperios centrales, vacilará y lo pensará 
mucho antes de mandar un mensaje á través de 
los aires, puesto que sabe ya de la existencia 
del nuevo método que lo espía, constándole, 
por otra parte, que el sistema puesto en prácti- 
ca es invisible é ignora en absoluto si le sigue ó 
no los pasos. 

La primera noticia que recibe es cuando se 
encuentra atrapado con las manos en la masa, 
como vulgarmente se dice. 

En los países neutrales es donde el «espía 
inalámbrico» podía hacer uso de su poder, ha- 
ciéndose particularmente notable en los Esta- 
dos Unidos, donde las autoridades se han en- 
contrado más de una vez perplejas ante la astu- 
cia y sagacidad de estos mañosos espías. Hoy, 
sin embargo, debido á los estragos causados por 
los amateurs de la telegrafía sin hilos que me- 
diaban en las comunicaciones legítimas, se han 
tomado allí rigurosas medidas que ponen todas 
las operaciones bajo el control oficial. 

El radio de acción en que pueden operar los 
aficionados fué limitado por las leyes y no pue- 
den salirse de la distancia señalada por éstas so 
pena de castigos muy severos y la confiscación 
de los aparatos. 

La inmensa longitud de la costa Atlántica, 
sin embargo, fué considerada como propicia 
para estas operaciones, especialmente cuando la 
escuadra alemana, bajo el mando de von Spee, 
tenía órdenes de destruir los buques mercantes 
enemigos. 

Pero los simpatizantes alemanes inalámbricos 
no contaban con el maravilloso aparato inven- 
tado por un Oficial del Ejército norteamericano, 
ni con el buque dentro del cual la invención fué 
instalada para descubrir á aquellos que por me- 
dios inalámbicos infringían la neutralidad de los 
Estados Unidos. 

Esta nave vigila una larga distancia, y pue- 


de, con pasmosa facilidad, descubrir cualquier 
estación ilícita de telegrafía sin hilos, constitu- 
yendo una de sus maravillosas características la 
extremada destreza y rapidez con que puede 
cambiar de una onda de larga distancia á otra 
local. El radio de acción de su aparato no es co- 
nocido, pero, desde luego, puede recibir mensa- 
jes desde una gran distancia, que es lo esencial 
en el sistema. 

El nuevo sistema inalámbrico yanqui de ca- 
zar espías ha tenido tan repetidos éxitos, que 
indujo á dos diseminadores de información clan 
destina á retirarse de la escena, conscientes de 
que les era imposible operar sin ser descubier- 
tos por el pesquisa mecánico. Se recordará que 
ya en un principio las Autoridades británicas 
pudieron notificar á los varios Gobiernos de la 
América del Sur sobre el hecho de que en sus 
respectivos territorios había establecidas esta- 
ciones inalámbricas clandestinas que notificaban 
á von Spee los movimientos exactos de los bu- 
ques de guerra ingleses. Es más, dichas Auto- 
ridades indicaron en forma clara é inequivoca. 
los sitios precisos donde tales estaciones estaban 
establecidas, con lo que facilitó á los Gobiernos 
sudamericanos la tarea de descubrirlcs. 

Pero lo que en realidad constituye la más 
sobresaliente ilustración de todo el espionaje 
inalámbrico es el caso ocurrido entre las esta- 
ciones de gran poder, Nauen, cerca de Berlín, y 
Sayville, en los Estados Unidos, por lo que 


respecto á las operaciones del Gobierno ale-- 


mán, y lo más curioso es la circunstancia de 
que haya sido descubierto por un aficionado con 
cierto aparato de su propia fabricación. 

Durante los primeros meses del año último, 
las Autoridades en Wáshington tuvieron sospe- 
chas de que los agentes alemanes en Norte 
América parecían mantener comunicaciones 
aéreas con Berlín, y como primera providencia 
se estableció la censura, la que, ya por una 
causa ó bien por otra, no parecía dar el resul- 
tado propuesto. Fueron los mensajes relativos 
á Jas transacciones comerciales los que encon- 
traron más serias objeciones, pero resultó com- 
pletamente inútil toda tentativa de asegurarse 
definitivamente si en realidad contenían ó no 
información alguna militar. 

En ese preciso momento dió la casualidad de 
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que se encontrara cerca de Nueva York un en- 
tusiasla aficionado yanqui que en sus ratos de 
ocio construyó un modelo de estación experi- 
mental, y como su aparato cumpliera con las 
leyes establecidas le estaba permitido usarlo. 
Este caballero tenía por costumbre divertirse 
«oyendo», durante las noches, mientras las po- 
derosas estaciones transoceánicas de Sayville y 
Nauen «hablaban». Conocía el individuo á la 
perfección las costumbres y métodos general- 
mente usados en Ja telegrafía sin hilos para to- 
das las operaciones comerciales que se suponía 
recibir la estación de Sayville oficialmente, y 
prestando al asunto mayor atención en los de- 
talles, legó á un punto decisivo. Los expedido- 
Yes y recibidores de despachos en dicha esta- 
ción estaban infringiendo todas las reglas cono- 
cidas, pero en tal forma que no dejaba rastro 
que diera motivo á investigaciones ulteriores, 
Sorprendiéndole poderosamente el modo inusi- 
tado de examinar y repetir Jos mensajes. 

Propúsose entonces establecer un registro 
permanente de todas las comunicaciones tele- 
gráficas entre las dos estaciones, á cuyo fin se 
hizo de algunos cilindros fonográficos, sobre 
- los cuales los sonidos correspondientes á los 
Puntos y señales quedaban impresos mediante 
la conexión del receptor telegráfico con el fo- 
hógrafo. Los resultados fueron maravillosa 
mente satisfactorios, y al reproducir el disco 
emitía los sonidos en forma perfecta y con- 
Cluyente. 

Convencido de que en aquella estación se ha 
cía uso de un código particular, el aficionado 
Duso sus investigaciones en conocimiento de la 
Policía secreta de Nueva York, cuyo jefe, una 
Vez enterado, también cayó en sospecha, deci- 
diéndose entonces por las Autoridades compe- 
tentes que desde aquella noche se hiera una se- 
rie de observaciones con discos fonográficos, 
Todas las impresiones eran copiadas y compa- 
Tadas con los mensajes autorizados por el cen- 
Soren Wáshington, así como con los reports 
Secretos enviados al Gobierno de las estaciones 
Oficiales 4 quienes se les había ordenado «escu- 

» y registrar sus investigaciones en la for- 
ma usual. La divergencia entre los mensajes 
Aprobados por la censura y los recogidos por el 
-disco fonográfico y otros sistemas usados en 


esta operación era tal, que hizo al Gobierno to- 
mar medidas oficiales al respecto. 

Salta á la vista que los alemanes tenían esta- 
blecido un código particular y completo. Bajo 
la capa de aparentes é inofensivos mensajes co- 
mercíales y periodísticos se, escondian y lanza- 
ban al viento las informaciones militares de más 
alta importancia. Aunque por lo que hasta la 
fecha se sabe el código nunca fué aclarado, las 
Autoridades yanquis decidieron notificar peren- 
toriamente á los que la dirigían que desde aquel 
momento la estación sería manejada por opera- 
dores expertos de su marina de guerra. 

Digno es de hacer constar que desde enton- 
ces no han vuelto á expedirse entre Norte Ame- 
rica y Alemania otros mensajes que los estre- 
chamente legales. 

La Compañía alemana que operaba dicha es- 
tación se resintió de semejante intervención 
oficial, alegando que no había motivo para tal 
medida y hasta cuando se le mostraron los dis- 
cos fonográficos negó rotundamente diciendo 
que era falso, por no conocerse hasta la fecha 
método alguno para poder registrar en tal forma 
los mensajes telegráficos. 

Entonces el aficionado yanqui mostró prácti- 
camente á la Compañía, no la posibilidad, sino 
el hecho evidente, en existencia desde hacía 
casi un año, lo que no revelara antes por no 
dar á la publicidad el método de descubrir los 
mensajes. 

(De la Revista Telegráfica, de Buenos Aires.) 


GUIANDO TRENES POR TELÉFONO 


En el año 1850 las líneas telográficas, que 
hasta entonces habíanse usado solamente para 
la transmisión de despachos comerciales, sugi- 
rieron al Superintendente Charles Minot de la 
Erie Railroad la idea que más tarde contribu- 
yó al desarrollo del sistema del despacho tele- 
gráfico. 

Después de un año de ensayos que tuvieron 
pleno éxito en la línea Erie, se hizo una tenta- 
tiva para transmitir órdenes relacionadas al 
servicio de empleados de trenes y desde un pun- 
to central, 
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Desde aquel entonces hasta fines de 1907 casi 
todos los movimientos de trenes fueron dirigi- 
dos por medio del telégrafo. 

La introducción del teléfono en el mundo de 
los negocios fué reconocido como un elemento 
indispensable para -la marcha económica y efi- 
ciente de los negocios, tanto grandes como pe- 
queños. 

Sin embargo, faltaba un punto esencial, sin 
el cual no era posible sacar el máximum de 
provecho de un sistema telefónico comercial en 
combinación con el manejo de los movimientos 
de los trenes. 

La dificultad era encontrar un medio de lla- 
mar rápidamente y con toda seguridad cual- 
quiera de las estaciones intermediarias, situa- 
das en un distrito ó división de despacho, sin 
interrumpir la comunicación con cualquiera de 
las otras estaciones en aquel distrito. 

El selecior dió la solución. 

La línea que sirve para el despacho de trenes 
es simplemente un hilo tendido desde la oficina 
del despachante å las distintas estaciones inter- 
mediarias situadas en su división. Compren- 
de un circuito telefónico metálico, al cual va 
conectado un aparato llamador en la oficina del 
transmitente y un selector individual en cada 
una de las estaciones intermediarias, además 
del aparato telefónico. 

El aparato llamador está arreglado de tal 
modo, que se puede enviar un número deter- 
minado de ondas eléctricas, á voluntad del ope- 
rador, para llamar cualquiera de las estaciones 
intermediarias. 

La flexibilidad del sistema telefónico también 
hace posible conseguir circuitos adicionales, 
tanto telegráficos como telefónicos, entre puntos 
terminales ú oficinas principales de división, 
sin el gasto de un solo centavo para aumentar 
las instalaciones de hilos, en las estaciones de 
más afuera. 

Esto se puede conseguir aumentando los cir- 
cuitos despachantes. 

Un circuito sencillo es un circuito telegráfico 
que se obtiene conectando bobinas de repetición 
ó de retardación al circuito metálico telefónico 
existente. Estas bobinas hacen posible la co- 
municación simultánea por teléfono y telégrafo 
con hilos sencillos y sin interrupción. Se obtie- 
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ne un circuito imaginario, conectando las Do- * 
binas de repetición ó retardo á dos circuitos te- 
lefónicos de metal de tal modo que se obtiene 
un tercer circuito telefónico sobre los dos pares 
de hilos. 

De este modo pueden sostenerse tres conver- 
saciones telefónicas á un mismo tiempo sobre 
los dos circuitos originales. 

Casi todas las Compañías de ferrocarril que 
tienen circuitos para el despacho de mensajes ó 
asuntos comerciales y que correu paralelas á sus 
líneas, para el despacho de trenes utilizan estos 
hilos para asegurar un circuito adicional por 
medio de uno imaginario. 

En Octubre de 1907, la Compañía de ferro- 
carriles New-York Central instaló el equipo te- 
lefónico para el despacho de sus trenes. 

Esta primera instalación fué seguida, casi de 
inmediato, por otras en la línea Chicago, 
Burlington y Quincy donde se comprobó, á en- 
tera satisfacción de los empleados de otras líneas 
que seguian el ensayo de cerca, de que la com- 
binación del teléfono y selector podría emplear- 
se tanto en las líneas de una sola vía como en 
Jas que tuvieran muchas. 

Estos pioneers del despacho telefónico abrie- 
ron el camino para la red de ferrocarriles que 
atraviesa los Estados Unidos y el Canadá. De 
las 285.000 millas de vías férreas en los dos 
países, más de 95.000 cuentan cen las instala- 
ciones necesarias para el despacho telefónico de 
los trenes. El equipo del teléfono y selector se 
emplea ahora, no solamente en los hilos para 
el despacho de trenes, sino que se usa un apa- 
rato semejante para los hilos destinados á men- 
sajes: de este modo se pueden transmitir comu- 
nicaciones ajenas al servicio de trenes. Los que 
en el curso natural de los hechos han contraido 
la enfermedad conocida con el nombre de «pa- 
rálisis del operador» alaban mucho este siste- 
ma, que les da —como dicen algunos—unos 
cuantos años más de vida. También ofrece un 
nuevo porvenir para los empleados de tren y 
otros que se encuentran incapacitados para se- 
guir desempeñando el puesto que antes tenían, 

Una comparación de los sistemas del teléfono 
y telégrafo en operación demostrará las mu- 
chas ventajas del primero, 

Con el teléfono el despachante envía las ór- 
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denes verbalmente, empleando los mismos tér- 
Minos y forma, como haria con el telégrafo. 
La velocidad queda sujeta á la mayor ó menor 
rapidez con que se copia los mensajes. El tele- 


un mensaje á razón de veinticinco palabras por 
minuto, mientras que se puede enviar un men- 
saje por teléfono á razón de cien palabras ó 
más. Es, por consiguiente, natural que se pue- 
de andar mucho más rápidamente en el despa- 
cho con menos esfuerzo físico. Informes com- 
pletos relacionados con la pasada, llegada ó 
partida de trenes, pueden ser elevados en una 
fracción de minuto. Todos los informes refe- 
rentes á accidentes y otras novedades, fuera 
la de la rutina diaria del servicio, pueden ser 
ee transmitidas á la administración central ver- 
balmente y en forma tan completa, que no deja 
lugar á dudas, eliminando la pérdida de tiempo 
que sufren los informes enviados por medios 
Menos seguros. 

La exactitud de la transmisión de órden*s 
queda asegurada porque el despachante escribe 
las palabras á medida que son emitidas y luego 
confronta una por una, pues la orden es retrans- 
mitida por el operador que antes la escribió, si- 
Multáneamente con el despachante. 

En cuanto al telégrafo, el despachante escribe 
; orden únicamente cuando el operador se la 

Tepite, de modo que no puede darse buena 
Cuenta de los errores, debido al impulso natu- 
© Tal de escribir el mensaje tal cual lo despachó 
Primero, Esta mayor exactitud en el despacho 
%s lo que ha evitado los accidentes ferroviarios, 


Una sola desgracia que lamentar. La facilidad y 
Tapidez con que el empleado puede atender su 
trabajo es una garantía más contra accidentes. 
May más tiempo para ordenar el trabajo y regu- 
la entrada y salida de trenes. 

El despachante no está bajo esa tensión ner- 
iosa producida por el esfuerzo que tiene que 
hacer para atender el despacho telegráfico y el 
Movimiento de trenes. Este estado de nerviosi- 
dad ha sido responsable de muchas desgracias y 
Contratiempos en el tráfico. 

; El empleo del teléfono no queda limitado á 
298 despachantes y operadores en las estac'ones. 


grafista de una Compañía de ferrocarriles envía : 


El personal de los trenes de pasajeros y de car- 
ga, y los de socorro en caso de choques, lleva 
un teléfono portátil; de este modo hay comuni- 
cación directa con la oficina de tráfico. 

Para echar mano al telégrafo hay que acudir 
á la oficina telegráfica más cerca. 

El teléfono portátil ha resultado de una utili- 
dad muy grande en la construcción de puentes 
y Otros trabajos ferroviarios en el curso de los 
cuales han ocurrido desmoronamientos de te- 


| rraplenes, desprendimiento de tierra y desper- 


fectos en la vía, y que gracias á un aviso opor- 
tuno por telégrafo no fueron causa de terribles 
accidentes con pérdidas de vidas. 

De mucha utilidad son también los teléfonos 
instalados en los desvíos. Son también indis- 
pensables en las lineas de una sola vía, porque 
la mantienen libre para el tráfico. 

El empleo del teléfono ha servido para que 
las Compañías aumentasen la velocidad de sus 
trenes, pues debido al empleo del teléfono po- 
dían ejercer mayor control sobre la marcha del 
tráfico. 

Varias Compañías han instalado semáforos 
operados de acuerdo con el sistema «selector». 
Se hace funcioríar al semáforo por medio de un 
circuito local movido por un selector conectado 
al hilo del tren, Una señal notifica automática- 
mente al despachante de que el semáforo ha 
funcionado. 

El selector y el aparato telefónico que están 
montados en un compartimiento impermeable 
en la caja del mástil del semáforo permite al 
despachante regular el semáforo que detiene el 
tren y obliga al conductor á pedir órdenes por 
teléfono. x 

Hay actualmente en los Estados Unidos y el 
Canadá unos ciento treinta y cinco ferrocarriles 
que han adoptado el método telefónico para el 
despacho de sus treres, El número total de mi- 
llas abarcadas por los circuitos que sirven para 
este sistema de despachar trenes era, aproxima- 
damente, 95.000 con 780 circuitos en función, 
Si bien este sistema de ejercer control seguro 
sobre el movimiento de trenes no ha sido toda- 
vía tan difundido en otras partes del mundo 
como en los Estados Unidos y el Canadá, hay 
16 ferrocarriles en distintos países que lo han 
adoptado tan:bién. 
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Los circuitos telefónicos instalados en esas 
dieciséis líneas suman 29 y cubren 1.400 mi- 
Jas. 

(De la Western Electric Newe.) 
KA 


Un nuevo invento de Marconi. 


Guillermo Marconi—el célebre inventor de 
la radiotelegrafía—acaba de enriquecer la serie 
de sus descubrimientos científicos, tan suma- 
mente beneficiosos para la humanidad, con el 
invento oe un nuevo teléfono sin alambres, 
cuyo objeto—cuando menos por ahora—es el 
de transmitir de viva voz al través del espacio 
las órdenes entre las diferentes unidades de 
nuestra Marina de guerra. 

Según ha declarado el propio Marconi, al- 
canzar semejante resultado no ha dejado de 
costarle muchísimo trabajo é innumerables es- 
tudios y experimentos, porque el problema del 

* teléfono con las ondas llamadas de Hertz resul- 
ta bastante más complejo que el de la telegrafía 
sin alambres. 

La operación de la emisión de las ondas que 
se hallan muy cercanas las unas de las otras, 
asi como la sucesión de ondas sin solución de 
continuidad, no ha de deformar ni alterar el 
sonido fundamental que constituye, por decirlo 
así, el fondo de la palabra articulada, ni tam- 
poco el conjunto de las armonías que acompa- 
han este sonido. 

Dicha emisión se efectúa por conducto de un 
transmisor que consta de dos partes principa- 
les: un generador de las ondas sostenidas y un 
sistema de pequeños aparatos aptos para reco- 
ger éstas con las variaciones de la radiación 
electromagnética de las antenas, según las mo- 
dulaciones de la voz, para facilitar su reproduc- 
ción á determinada distancia. 

Este flamante aparato telefónico de Marconi 
sirve para las distancias relativamente cortas 
entre los barcos y para comunicar con las esta- 
ciones distantes hasta 30 millas y provistas de 

. Antenas aéreas de unos 30 metros de altura. En 
contra de Jo que ocurre con los aparatos telefó- 
nicos corrientes, en los que hasta una tenue in- 
ducción da lugar á que Ja voz se oiga menos, 
el teléfono sin alambres de Marconi reproduce 
con una claridad pasmosa las palabras y aun 
aumenta la intensidad de los sonidos más 
fuertes. E 
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Información racional. 


Nurvas Socienanes: El Metropolitano Alfon- 
so XI11.—Con capital de 8 millones de pesetas 
ha quedado constituida esta Sociedad anónima, 


cuyo objeto, como su título indica, es la cons- 
trucción y explotación del proyecto del Metro- 
politano en Madrid. 

El capital ha quedado ya suscrito y cubierto, 
abriéndose también el pago del primer dividen- 
do pasivo del 20 por 100 en el Banco de+Espa- 
ña y enel domicilio de la Sociedad, Jacome- 
trezo, 66. 

Tenemos entendido que la mitad del capital, 
ó sean 4 millones de pesetas, es bilbaíno, ha- 
biéndole suscrito el Banco de Vizcaya. También 
se dice que el resto ha quedado prontamente 
cubierto en cuanto el Rey se ha interesado en 
el negocio, llevando parte también en la sus- 
cripción del capital la Banca Arnús, de Barce- 
lona, é*importantes banqueros de Madrid. 


Acvas.—Don Antonio González Echarte, como 
Director-gerente de la Sociedad Hidráulica San- 
tillana, cesionaria de los derechos del excelenti- 
simo Sr. Marqués de Santillana, ha solicitado 
del Gobernador civil de la provincia de Madrid 
la concesión necesaria para derivar del río Man- 
zanares cuatro metros cúbicos de agua por se- 
gundo, con destino á usos industriales. 

Se proyecta construir una presa de embalse 
de 42 metros de altura en el sitio denominado 
Quebrantaherraduras ó Garganta, de la cual 
arranca el canal de conducción, que ciñéndose 
á la ladera izquierda del río, termina en un pe- 
queño depósito partidor que se situará cerca de 
la dehesa de Manzanares. 

De dicho partidor arranca la tubería que ter- 
mina en la casa de máquinas que se proyecta á 
la derecha de la carretera provincial de Colme- 
nar Viejo 4 Manzanares el Real, cruzando el 
desagiie dicha carretera para verter en el em- 
balse producido por la presa de Garra. 

La altura útil del salto será de 125 metros. 


Eufcrrica DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DESAM- 
Paranos, —Esta Sociedad celebrará Junta gene- 
ral (extraordinaria) el 22 del actual (Gaceta 
del 4), con el fin de tratar de las medidas que. 
deben emplearse para la más rápida y sólida re- 
paración de los desperfectos causados en su cen- 
tral de Buendía, 

I —————.. 


SECCIÓN DE NOTICIAS 


Nuestro folletin.—En el presente número co- 
menzamos á publicar, en forma encuadernable, el 
apéndice á la obra de nuestro estimado amigo el dis- 
tinguido Jefe de Telégrafos D. Jesús Martín y Arri- 
bas, titulada Instrucción y resolución de expedientes, 
apéndice que venimos anunciando en los parados 
números, y que en extracto comprende toda la le- 
gislación dictada hasta el día. 

La importancia y utilidad de la labor del Sr, Mar- 
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tín Arribas será, seguramente, reconocida y apre- 
ciada con el entusiasmo que lo fué la primera parte, 
casi agotada, 


Movimiento de estaciones.—Ha sido elevada á 
Permanente, y presta este servicio desde el día 18 
de Noviembre último, la estación telegráfica de en- 
lace Alcázar de San Juan, Sección de Ciudad Real. 

El día 12 de Febrero quedó abierta al público la 
estación telotónica de Casa-Venta, Alto Pajares, Sec- 
ción de Oviedo, la que con servicio permanente dis- 
Crecional funcionará con el carácter de las estable- 
cidas en las casetas de peones camineros. 

El día 21 de Febrero quedó abierta al público 
Somo limitada, y sólo para cursar servicio interior, 
la estación municipal telefónica de Fuenteguinaldo, 
dependiente de la Jefatura de Sección de Salamanca, 

La estación telegráfica de San Rafael, dependien- 
ta de la Sección de Segovia, prestará servicio limi- 
tado, con excepción de los meses de Julio, Agosto 
Y Septiembre de cada año, que lo desempeñará de 
día completo prolongado hasta las veintidós. 


El Sr. López Cruz.—El Director de la Escuela 
Oficial de Telegrafia, nuestro querido amigo D. Juan 
Gualberto López Cruz, se halla hace días enfermo de 
algún cuidado. 

emos sinceros votos por su pronto alivio y res- 
tablecimiento. 


Jefes de línen.—Se ha dispuesto cesen en el 
“argo de Jefes de línea los siguientes funcionarios: 

Oficial tercero D. Calixto Aurelio Martín y Arri- 
Das, de Avila. 

Oficial tercero D. Francisco C. Lino Duarte é In- 
Súa, de Badajoz. 

Jefe de Sección de tercera D. Aniceto Guarás y 

llinero, de Bilbao. 

Jete de Sección de tercera D. Rufino Gutiérrez y 
- García, de Burgos. 

Oficial segundo D, Jerónimo López Menchero y 
Díaz Crespo, de Ciudad Real. 

Oficial segundo D. Bartolomé Cerro y Acuña, de 

enca. 

Oficial primero D. Adolfo Motta y Minayo, de 
Huesca, 


y Oficial segundo D. Pedro Granero y Torrado, de 
Lérida. E 
_„ Oficial segundo D. Augusto Vázquez y Barreda, 
de Lugo, 
pl Primero D. Miguel Llabrés y Gonzalyo, de 
Oficial primero D. Amado Zurita y Colet, de San- 
41 Cruz de Tenerite. 
Primero D. Juan Rodríguez y Velasco, de 
- la. 
y Ofcial tercero D. Tomás Martinez y Asenjo, de 
Za y Asenj 


Han sido nombrados Jefes de línea, con la gratifi- 


cación anual de 1.000 pesetas, los Oficiales proceden- 
tes de la Escuela de Telegrafía: 

Oficial cuarto D. Luis Valdés y Senz de Tejada, 
del Centro de Badajoz. 

Oficial cuarto D, Eduardo Riaza y Tolosa, del Cen- 
tro de Santander, con residencia en Bilbao. 

Oficial quinto D. Emilio Novoa y González, del 
Centro de La Coruña, con residencia en Lugo. 

Oficial cuarto D. Fidel Rodrigo Serna y Ortega, 
del Centro de Valladolid, con residencia en Burgos, 

Oficial cuarto D. Juan Antonio Monroy y Turien- 
zo, del Centro de Valladolid, con residencia en Ba- 
navente. 

Ofcial quinto D. Ramón María Sigüenza y Sal- 
vador, de la Sección de Huesca. 

Oficial cuarto D. Tomás Fernández y Rivero, del 
Centro de Barcelona, con residencia en Lérida. 

Oficial cuarto D. Alberto Fernández Pintado y 
Casero, del Centro de Barcelon 1, con residencia en 
Tarragona. 

Oficial cuarto D. Rafael Palma y García, del Cen- 
tro de Santa Cruz de Tenerife, 

Oficiales cuartos D. Ernesto Barrio y Medina, don 
Lauro de las Cuevas y Sánchez Tagle y D. Fernando 
Labrador y Gardeta, y Oficiales quintos D. Luis Al- 
caraz y Otaola, D. Francisco Fernández Pintado y 
Casero y D. José Barona y Gurrea, del Centro de 
Madrid. 


Traslados.—Auxiliar de tercera doña Angeles 
Andaluz y Santander, de Zaragoza á Durango. 

Auxiliar de tercera doña Aurora Teijeiro y Ro- 
mero, de El Ferrol á Cedeira. 

Auxiliar de tercera doña Luisa García y Sierra, 
de Nava del Rey á Valladolid. 

Auxiliar de primera doña Manuela Otero y Alva- 
rez, de Cedeira 4 Las Nieves. 

Auxiliar de tercera doña Amalia del Rey y Jimé- 
nez, de Madrid á Teruel. 

_Auxiliar de tercera doña María Uranga y Sein, de 

Ondárroa á San Sebastián. 

Auxiliar de tercera doña Carmen Acebo y Arroyo, 
de Hiendelaencina á Alcalá de Henares. 

Auxiliar de tercera doña Carmen Chamón y Me- 
dina, de Carabanchel Bajo á la Central. 

Auxiliar de tercera doña Amalia del Rey y Jimé- 
nez, de Teruel á la Central. 

Ofcial primero D. Juan Rodríguez y Velasco, de 
Segovia á la Central. 

Oficial segundo D. Bartolomé Cerro y Acuña, de 
Tarancón á la Central. 

Oficial segundo D. Francisco Escudero y Larra- 
mendi, de Pasajes á San Sebastián. 

Oficial tercero D. Ramón Garzote y Genovés, de 
Valencia á Manises. 

Oficial tercero D. Juan Antonio Ozores y Villan- 
diego, de Medina del Campo å Nava del Rey. 

Oficial cuarto D. Inocencio Juan Tola y Maestre, 
de Zamora á Ondárroa. 
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Oficial quinto D. Jesús Abril y Contreras, de San 
Sebastián á Pasajes. 

Oficial quinto D. Julián Ruiz y Gil, de nuevo in- 
greso, á Vigo. 

Oficial quinto D. Ignacio de Miguel y Quincoces, 
de nuevo ingreso, á Vigo. 

Oficial quinto D. Alejandro Izquierdo y González, 
de nuevo ingreso, á San Sebastián. 

Oficial quinto D. Joaquín Muñoz de Luna y Ca- 
rrasco, de nuevo ingreso, á Guadalajara. 

Oficial quinto D. Jesús Roda y Ortega, de nuevo 
ingreso, ú Gijón. 

Oficial quinto D. Luis Abad y Carretero, de nue- 
vo ingreso, á Almería. 

Oficial quinto O. Rafael Langarica y Madrilley, de 
nuevo ivgreso, í Gijón. 

Oficial quinto D. Juen Tomás Alix y Alix, de 
nuevo ingreso, á Alicante. 

Oficial quinto D, Juan Palao y Carpena, de nuevo 
ingreso, á Albacete. 

Oficial quinto D. Clemente Maicas y Muñoz, de 
nuevo ingreso, å Barcelona. 

Oficial quinto D. José Cuesta y Ridaura, de nuevo 
ingreso, á la Central. 

Oficial quinto D. Manuel Quesada y Romero, de 
Alicante á Valencia. 

Oficial segundo D. Jerónimo López Menehero y 
Díaz Crespo, de Ciudad Real á la Central. 


Ascensos.—Han sido promovidos: á Oficial pri- 
mero, D. Miguel Turégano y Marcilla; á Oficial se- 
gundo, D. Antonio Pérez y de Sola; á Oficiales ter- 
ceros, D. Aniceto Santa Ana Rubio y Martínez y 
D. Giraldo Arrojo y Reimóndez; á Oficiales cuartos, 
D. José García y Martínez, D. Aureliv Ochayta y 
Muñoyerro, D. Mariano García y Pérez Montoya, 
D. José Gil y Quintana y D. Luis García y Rodri- 
guez; á Oficiales cuartos interinos de la Escala de 
Ultramar los quintos D. Rafael Gil y Grávalos, don 
Ricardo Juan y Nogales, D. Rafael García de Castro 
y Raya, D. Pedro Azpeitia y González y D, Alfredo 
Conejo y Minguez; á Oficiales quintos, los en expec- 
tación de la convocatoria de 1914 D. Jesús Roda y 
Ortega, D. Rafael Langarica y Madrilley, D. Joa- 
quín Muñoz de Luna y Carrasco, D. Ignacio de Mi- 
guel Quincoces, D. José Cuesta y Ridaura, D. Juan 
y Palao Carpena, D. Alejandro Izquierdo y González, 
D. Julián Ruiz y Gil, D. Juan Tomás Alix y Alix, 
D. Luis Abad y Carretero y D. Clemente Maicas y 
Muñoz. 


enuncia al ascenso.—Le ha sido admitida la 
renuncia al ascenso de la clase inmediata, que ha 
solicitado el Oficial primero D. Eugenio de Vicente 
y Tutor. 


Rehabilitación, —Ha sido rehabilitado en su em. 
pleo, después de justificada su falta de presentación 
en su destino, el Oficial cuarto D. Francisco Cappa 
y de la Cuesta, 


Baja provisional.—Ha sido declarada baja pro- 
visional, por falta de presentación en su destino, la 
Auxiliar de tercera doña Elisa Santos y Moraza. 


Defunciones, — Han fallecido los Oficiales se- 
gundos D. Julián de las Heras y Gómez y D. Esta- 
nislao Moreno y Muñoz. 


El Telegrama.—Con este título ha empezado á 
publicarse un nuevo periódico, órgano del personal 
subalterno de Telégrafos. 

Currespondemos á su saludo y deseamos al nuevo 
colega muchas prosperidades. 

Con mucho gusto establecemos el cambio con el 
mismo. 


¡reparatoria para Correos, de Wo- 
illo, —Acompañando al presente número 
recibirán nuestros lectores un folleto referente á la 
Academia que para la preparación de ingress en el 
Cuerpo de Correos dirigen nuestros muy estimados 
amigos los distinguidos Oficiales de dicho Cuerpo 
D. Eduardo Moreno Rodríguez y D. Enrique Casti- 
llo, recomendando muy eficazmente su lectura. 


Asociación de Auxilios Mutuos de Telégrafos. 


Movimiento de socios é inscripciones en el mes 
de Febrero de 1917, 


Medi 
Socios. intere inacrips 
ciones. | ciones, 
Existían en 1.* de Febrero....| 1,511| 3.939 
Alb. rooooonononrocoo resi 10 » 


Bajas. 


Satisfecho por obligaciones sociales y anticipos 
en Febrero de 1917. 


Pesetas, 

Abonado á las familias de los ninae ia- 
Mecidos.......... 1,988.03 
Repartido en anticipos 12.049,80 


Madrid 1.? de Marzo de 1917, 


El Interventor, El Contador, 
Daniel Donallo. Francisco Delmo, 


',.—Se ruega a los funcionarios de Telégrafos se enteren 
de leo denalicios asa puedan. proporclonarse ellos mismos y á sus 
tamilias inscribiéndose como socios. Pidan el Reglamento. 


Imp. de Ramona Velasco, Viuda de Prudencio Pérez. 
Libertad, 31 
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